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			SINOPSIS 


			 


			Año 711 d. C. Los musulmanes atraviesan el Estrecho y entran a la península Ibérica. En apenas unos años, conquistan todo el territorio, que hasta entonces había permanecido bajo la influencia del reino visigodo de Toledo. ¿Fue conquista o conversión? ¿Cómo se gestó el nacimiento de los reinos cristianos? En los años que siguen, se suceden las rebeliones en Damasco, en la Península se establece un califato independiente, Córdoba se alza y cae y, en el norte, los reinos se unen y se dividen en un avance lento pero inexorable. 


			 


			Con las crónicas de la época en la mano y su inigualable ironía, Juan Eslava Galán nos descubre desde una nueva perspectiva la historia más relevante —quizá también por eso la más desconocida— del pasado de España. 


			 


			El episodio más apasionante y relevante de la historia de España, abordado con el estilo inigualable del maestro de la divulgación histórica. 
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			CAPÍTULO 1 


			Una tierra de tesoros 


			 


			Año 710. Un día soleado de primavera dos hombres pasean por las blancas arenas de la playa de Dalia, en Marruecos. El de más edad es Musa ibn Nusayr, gobernador (valí) de Ifriqiya; su acompañante es el mercader bizantino Arcadio Monómakos. 


			Se detienen un momento a contemplar el paso de una bandada de cigüeñas que atraviesa el estrecho en su anual migración. 


			Al otro lado del mar, a solo catorce kilómetros, se distinguen las verdes costas y los grises promontorios de la roca de Calpe, hoy Gibraltar. 


			—¿Es cierto lo que se dice de los tesoros de Spania? —pregunta Musa volviéndose hacia su interlocutor. 


			Arcadio Monómakos ha recorrido todas las regiones habitables de la tierra y se precia de conocer la variedad del mundo. Medita un momento antes de responder. ¿Será prudente informar al valí sobre las riquezas del reino de los godos? Por otra parte, es probable que Musa solo quiera confirmar lo que ya sabe. 


			—Spania es muy variada, señor —responde—. Es una tierra fértil en la que se recogen cosechas abundantes de cuanto pueda desearse: trigo, vid, olivas, higos… Es famosa también por la dulzura de sus aguas y la hermosura de sus mujeres. En el sur es verde y tiene prósperas ciudades, como Córdoba, Mérida, Carmona y Écija; más al norte, en el camino de Toledo, donde reside su rey, hay una mina de plata líquida1 y filones de plomo, cobre y estaño. 


			—¿Es cierto que existe una ciudad construida enteramente de cobre? —pregunta Musa. 


			—Medina al-Baht, así la llaman, señor —asiente Monómakos—. Muchos hablan de ella y cuentan sus grandezas, pero yo no la he visitado. Dicen que está rodeada por desiertos, cerca del mar de las Tinieblas, y que sus muros heridos por el sol brillan con una blancura cegadora. Solo tiene una puerta, enorme, de roble, chapada en oro. En su centro hay un palacio sostenido por cuatro hileras de columnas de oro en el que solo habitan miles de cuervos.2 Todo esto es lo que se cuenta, pero lo cierto es que los que intentan llegar a la ciudad del cobre no regresan. 


			»Un rey quiso explorarla y se presentó ante ella con un ejército. Para acceder tenía que pasar por un puente en el que había un arquero. Cuando sus soldados se acercaron disparó una flecha y mató a uno de ellos, lanzó otra flecha y mató a otro y, antes de disparar la tercera, se desplomó. Llegaron a él y resultó que era un autómata hecho de cobre. 


			—¿Y qué hicieron? 


			—El rey se asustó y prefirió no entrar en la ciudad. 


			Musa camina un trecho en reflexivo silencio. 


			—¿Y es cierto que tienen el tesoro del profeta Suleyman, la paz sea con él? 


			Arcadio Monómakos titubea. Suleyman es como llaman los árabes al rey Salomón de la Biblia. 


			¿Quién había hablado al valí del tesoro sagrado de los godos? 


			—Eso se dice, señor —responde—. Los godos guardan celosamente sus secretos, pero pudiera ser que ese tesoro estuviera en Toledo. 


			—¿Pudiera ser? —repite Musa—. Dime lo que sepas del asunto. 


			Monómakos se mesa la barba entrecana, recortada a la moda griega, mejillas rasuradas. 


			—Señor, es fama, pero la verdad solo Dios la sabe, que los romanos que saquearon Jerusalén en tiempos de Vespasiano (año 70) llevaron esos tesoros a Roma, donde, siglos después, los requisó el godo Alarico (año 410) que los llevó a Tolosa, donde Alarico había establecido su morada. Cuando los godos cedieron Tolosa a los francos (año 507), se replegaron a sus posesiones de Spania y trasladaron a Toledo el tesoro de Suleyman. Lo depositaron, eso se dice, en una casa fuerte de piedra que nunca se abre. Yo la he visto. No tiene ventanas, solo una puerta ferrada pequeña y baja, llena de candados, porque cada nuevo rey godo añade uno nuevo. Es lo primero que hacen los reyes godos, después de que el obispo los unja con el óleo sagrado. 


			Medita Musa mientras prosiguen el paseo. A lo lejos, unos pescadores desnudos jalan la barca a la playa entre roncos cánticos. Arrastra la brisa un aroma a yodo y a algas podridas. 


			Los paseantes remontan una leve duna. Se sientan a la sombra de una higuera que, caldeada por el sol, difunde su fresco e intenso olor. 


			En silencio contemplan las lejanas costas de Spania. En menos de un siglo los árabes han conquistado medio mundo y forjado un imperio más extenso que el de Alejandro Magno y el de los césares romanos, cavila Monómakos. Quizá el valí de Ifriqiya planee proseguir las conquistas en la tierra de los godos. 


			—Las noticias de esos tesoros han llegado a Damasco —declara al fin el musulmán—. Mi señor, el califa Walid I, que Alá guarde, desea uno de esos vasos en los que Suleyman mantenía encerrado un efrit. 


			Monómakos conoce la leyenda del genio encerrado en una redoma que aconsejaba sabiamente a Salomón.3 


			—Señor, todo esto que cuento es lo que se dice —lo previene Monómakos—. Bien pudiera no ser cierto. 


			—Pero tú mismo ratificas lo que atañe a Spania, la variedad de sus regiones, el caudal de sus ríos, la abundancia de sus cosechas, la dulzura de sus aguas y la belleza de sus mujeres.4 


			—Eso es cierto, señor —reconoce el mercader—, aunque últimamente han tenido que afrontar ciertas calamidades. 


			—¿Qué calamidades? 


			—La reciente epidemia de peste y las malas cosechas tienen al pueblo al borde de la hambruna. A ello se suma que los godos se hallan enzarzados en una guerra civil. 


			—Uno de los dos bandos me ha pedido ayuda —corrobora Musa—. Los rebeldes pretenden derrocar al rey Rodrigo y entronizar a Aquila II, hijo del rey anterior, Witiza.5 El pueblo no derramará su sangre por defender al godo que los trata apenas mejor que a sus perros. 


			Musa alcanza una breva, la desnuda de su piel y la mastica despacio. 


			—La fruta está madura, y es dulce y fresca —murmura contemplando la tierra verdigrís al otro lado del Estrecho. 


			Esa noche Musa ibn Nusayr tarda en conciliar el sueño acuciado por recuerdos y proyectos. Ha gastado su vida en someter a los belicosos beréberes.6 Rememora con amargura las derrotas y los humillantes sobornos con los que ha logrado la sumisión de algunas tribus para que consientan unirse a su ejército. ¿Dónde emplear a tanto guerrero cuyo sustento le cuesta una fortuna? 


			Después de la primera oración del día, Musa convoca a uno de sus más experimentados comandantes, Tarif ibn Malluk. 


			—Toma cuatrocientos guerreros, cruza el Estrecho y tantea las defensas de Spania. 


			—¡Oír es obedecer! —responde Tarif golpeándose el pecho con el puño. 


			Tarif desembarca en la punta de Tarifa (llamada en su nombre Yazirat Tarif, «Isla de Tarif»), recorre la comarca sin hallar oposición alguna, saquea el poblado de Iulia Traducta (Algeciras) y regresa con un rico botín (ganima). 


			—La ocasión de conquistar Spania parece propicia —confirma Musa al califa de Damasco—. La fruta está en su punto. Basta alargar la mano y tomarla. 


			—Conquista esa tierra con la bendición de Alá —le responde el califa. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 2 


			La pérdida de España 


			 


			Después de unos meses de preparativos, en abril de 711 Musa ibn Nusayr envió a su liberto Tariq ibn Ziyad al frente de un ejército de unos nueve mil beréberes, los indígenas apenas islamizados del norte de África.7 


			Podemos imaginar la atracción que aquella costa verde en la que a los moros se les había prometido encontrar riquezas y mujeres.8 Como dice el poema de Fernán González: Todos estos paganos, que África mandavan, / contra los de Oropa despechosos estavan. 


			Tariq, al que una crónica describe como un hombrón bizco, rubio, valiente e íntegro, desembarcó en Tarifa o en el promontorio de Calpe que hoy llamamos Gibraltar (Ẏabal Tāriq, «el peñón de Tariq»), y después de ocupar la Isla Verde (al-Yazirat alJadra, hoy Algeciras) saqueó la comarca. 


			Las noticias de los estragos causados por los invasores alcanzaron al rey Rodrigo cuando sitiaba a los insurrectos vascones en Pamplona. 


			¿Qué hacer? 


			—Señor, los vascones pueden esperar —le aconsejó su alférez—. Es más urgente atajar a los invasores. 


			Rodrigo cruzó la península a marchas forzadas y salió al encuentro de los africanos. La batalla se riñó el 19 de junio del 711 junto al río Guadalete (Wadi Lakka).9 


			En algún momento el resultado estuvo dudoso, pero a la caída de la tarde los witizianos se pasaron al enemigo, con el que se habían conchabado bajo promesa de instaurar en el trono a Aquila II.10 


			El resultado de esta traición fue la completa derrota de Rodrigo. El propio rey pereció en la batalla, aunque entre tantos muertos dispersos por el barrizal e hinchados por el sol nadie identificó su cadáver. Rodrigo se perdió para la historia y se convirtió en un personaje de leyenda.11 


			—La conquista de Spania es empresa fácil —comunicó Tariq a Musa—, pero necesito más tropas para dominar una tierra tan extensa. 


			Musa no podía consentir que un simple liberto suyo figurara como vencedor ante el califa de Damasco. 


			—Ese camello no se comerá un dátil tan dulce —metaforizó—. Conquistaré personalmente Spania. 


			Musa desembarcó en Algeciras al frente de unos veinte mil árabes.12 


			Fue un paseo militar por unas antiguas calzadas romanas en las que ya volvía a crecer la hierba. En los meses siguientes los invasores sometieron Carmona, Sevilla, Écija, Córdoba, Mérida y Toledo. Una tropa menor al mando de Abd al-Aziz, hijo de Musa, conquistaba Málaga, Granada y la costa levantina. 


			Los escasos datos de que disponemos confirman que la conquista islámica fue la correría de una horda fanatizada que invadió a sangre y fuego un país indefenso. Con la espada, el hambre y la cautividad devasta no solo la Spania ulterior, sino también la citerior hasta más allá de Zaragoza […]. Hermosas ciudades, reducidas a cenizas; señores y nobles crucificados, niños y lactantes descuartizados […]. Así, sobre esta España desdichada establecen un reino bárbaro.13 


			Renunciamos a reproducir otros textos igualmente islamófobos que soliviantan el ánimo de todo creyente en la Alianza de Civilizaciones y el diálogo entre culturas.14 


			Los moros se caracterizaban por la «codicia y ferocidad».15 Saqueaban poblados y alquerías, demolían las iglesias. Toda resistencia se ahogaba en sangre.16 Los aterrados godos apenas opusieron resistencia. Había cundido la especie de que los moros eran caníbales.17 


			Solo existía un modo de hurtarse del infausto destino: entregarse al invasor sin resistencia. 


			Existe en la Crónica mozárabe un pasaje interesante que explica la pasividad de buena parte de la población invadida: «Sembrando en todos el pánico, las pocas ciudades restantes se ven obligadas a pedir la paz, e inmediatamente, complaciente y sonriendo, con cierta astucia, [Musa] concede las condiciones pedidas».18 


			¿De qué condiciones estamos hablando? La práctica, que perdurará con pocos cambios durante toda la Edad Media, establece que el que resiste por las armas pierde todo derecho, incluido el de la vida, pero el que se entrega sin resistencia conserva ciertos derechos. 


			En su progreso por tierras de Levante, el joven Abd al-Aziz se topó con el poderoso conde visigodo Teodomiro (Tudmir), cuyos dominios abarcaban las actuales provincias de Murcia y Alicante. 


			Teodomiro era suficientemente poderoso como para reunir un notable ejército con el que enfrentarse a los moros. Abd al-Aziz comprendió que obrando por la fuerza iba a dejar muchos pelos en la gatera. 


			—Negociemos, que hablando se entiende la gente —propuso el enviado de Teodomiro. 


			Invasor e invadido llegaron a un acuerdo: tú te sometes al islam y yo respeto tus propiedades. 


			Los términos del acuerdo entre Abd al-Aziz y el conde Tudmir permiten entrever la clase de conquista «pacífica» que practicaba el islam. Al godo colaboracionista se le concede que «sus súbditos no serán asesinados ni cautivados ni separados de sus mujeres e hijos […], sus iglesias no serán incendiadas ni despojadas de sus objetos de culto […]. A cambio de este tratamiento, Tudmir y sus súbditos se comprometen a satisfacer un tributo anual de un dinar de oro, cuatro almudes de trigo y cuatro de cebada, cuatro medidas de mosto, cuatro de vinagre, dos de miel y dos de aceite, tasa de la que los esclavos pagarán la mitad».19 


			Muchos otros nobles godos, especialmente los witizianos culpables de la catástrofe, aceptaron someterse a la nueva gerencia a cambio de que se les respetaran propiedades y privilegios.20 Incluso hicieron más por arrimarse al sol que más calienta: convertirse al islam. En cuanto pasaron unas pocas generaciones muchos descendientes de visigodos o de beréberes se harían pasar por árabes de pura cepa, descendientes de antiguas estirpes llegadas de Arabia con los primeros conquistadores. 


			En cuanto a los witizianos, para justificarse ante la historia, culparon de la pérdida de Spania al conde don Julián, gobernador de Ceuta, que había facilitado las pateras con las que los moros cruzaron el Estrecho. 


			¿Por qué lo hizo? Para vengarse de Rodrigo, que le había seducido o violado a su hija Florinda.21 


			En el palacio godo de Toledo, sede del nuevo poder, Musa contemplaba el fabuloso botín (ganima) reunido por Tariq y, en especial, el tesoro de Salomón que Alarico el Grande capturó en Roma.22 


			Llegó la estación de las lluvias de 713. Los caminos embarrados y las menguantes horas de luz imponían un cese de las operaciones. Instalado en el palacio de Toledo, Musa allegaba refuerzos de África para la próxima campaña mientras recibía a los nobles visigodos que después de la primera espantada lo habían repensado y bajaban de las montañas para ofrecérsele. 


			En la primavera de 714, Musa se puso nuevamente en marcha. Fiel a su táctica de hacerse con las grandes ciudades de la península, se encaminó a Zaragoza. Allí lo alcanzó un correo del califa: 


			—Preséntate ante mí y trae contigo a Tariq. 


			Sin excusa ni pretexto, como formulaban las conminatorias citaciones oficiales franquistas. 


			Probablemente, el califa sospechaba que sus oficiales le estaban escamoteando los fabulosos tesoros hallados en la remota Spania. 


			Damasco quedaba muy lejos. Antes de obedecer, Musa se aseguró la conquista nominal del resto de la península: León, Astorga, Asturias y Galicia. 


			Además de estragar la península, hacia 719 y en años sucesivos los moros atravesaron los Pirineos y conquistaron las regiones galas de la Septimania y la Narbonense, con sus importantes centros de Narbona, Arlés, Nimes, Carcasona y Aviñón, casi siempre por medio de pactos, porque el terror los precedía. Incluso llegaron a Autum (725) donde capturaron un importante tesoro.23 


			En poco más de dos años, los moros habían ocupado el reino visigodo de Spania. Los cristianos emplearían ocho siglos en recuperar el terreno perdido. 


			En esos siglos tuvieron mucho tiempo para preguntarse «¿en qué hemos fallado, por qué ha permitido Dios que caigamos en manos de la secta de Mahoma?». 


			La respuesta la predicaba machaconamente la Iglesia barriendo pro domo sua:  


			—Hemos fallado por nuestros pecados, por apartarnos de la ley divina. Todo lo que nos ocurre es castigo de Dios. 


			Durante mucho tiempo, casi hasta nuestros días, las calamidades caídas sobre el pueblo español las ha achacado la Iglesia a su desobediencia de la ley de Dios. 


			Esa corriente, cuyas remotas raíces se remontan a la Biblia, recorre nuestra historia apoyada por notables ejemplos de intromisión divina en los asuntos del mundo. Veamos dos ejemplos. 


			Primero: el pecado de Rodrigo y el de los visigodos (muchos de los cuales aún coqueteaban con el arrianismo) se pagó con la invasión de España, pero poco después la Providencia se apiadó del pueblo y permitió que el virtuoso Pelayo venciera a los moros. 


			Segundo: Dios castigó a Alfonso VIII con la derrota de Alarcos (1195) por haber abandonado a su esposa legítima por una beldad judía que le había sorbido el seso.24 Los nobles comprendieron que era castigo de Dios y degollaron a la muchacha. Privado de tan importante estímulo, Alfonso recapacitó y regresó contrito al yugo matrimonial. Viendo que retornaba al redil y su buena voluntad y arrepentimiento al fundar el monasterio de las Huelgas y el Estudio General de Palencia, Dios le permitió golear a los almohades en el partido de vuelta, la batalla de las Navas de Tolosa (1212).25 


			Si dejamos en suspenso el asunto de la intervención divina, ¿cómo se explica la facilidad con que los moros conquistaron el reino godo? 


			Respuesta: seguramente la masa de la población, los campesinos paupérrimos y abrumados de impuestos de origen hispanorromano, no estaban por defender el orden establecido por la minoría goda que los explotaba. 


			—Peor de lo que estamos no podemos estar con nuevos amos —parece que los oímos. 


			Por otra parte, es evidente que los invasores pactaron no solo con la aristocracia visigoda, sino también con los obispos que ejercían el control social y se habían apropiado de las competencias de los legados imperiales que Roma dejó de enviar cuando liquidó el imperio. Estos prelados colaboraron con el invasor convencidos de que el islam les respetaría su influencia y privilegios. 


			Después de la conquista vino el reparto del botín. Los árabes de cepa original (la oficialidad del ejército) se reservaron las ricas tierras de los valles del Guadalquivir y del Ebro, así como las ciudades (Córdoba, Sevilla, Granada, Toledo, Zaragoza…). Entiéndase que no buscaban tierras que cultivar, «sino gentes que las cultivaran por ellos».26 


			¿Y los moros norteafricanos que habían sido el grueso de la fuerza invasora y, por decirlo así, la carne de cañón? 


			Estos recibieron las sobras, los macizos montañosos y las zonas menos fértiles.27 


			Un abuso, sí. Un abuso que provocaría pronto una guerra civil, como veremos en otro capítulo. 


			En otoño de 714 Musa y Tariq emprendieron por fin el camino de Damasco para justificar su gestión ante el califa. 


			Quedaba al frente de Spania Abd al-Aziz, el hijo de Musa, al que podemos considerar el primer valí de la nueva provincia islámica. Imitando a Alejandro Magno y a otros grandes conquistadores de la historia, se casó con la viuda del rey Rodrigo, Egilona. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 3 


			Las leyendas de la conquista 


			 


			Diversos autores antiguos nos transmiten interesantes leyendas relativas a la conquista.28 


			Vamos con la primera. Existía en Toledo una casa o una cueva que permanecía cerrada desde tiempo inmemorial.29 La llamaban la Casa de los Cerrojos porque cada nuevo rey añadía un cerrojo y un candado a la puerta sin osar abrirla, porque, según la leyenda, cuando eso ocurriera fatalmente se perdería la monarquía goda. 


			Treinta y cuatro candados tenía la puerta, uno por cada rey godo, cuando el último de ellos, don Rodrigo, sucumbió a la curiosidad o a la codicia. 


			—¿No será que la casa guarda un tesoro? —se preguntaba. 


			Con una palanca, Rodrigo rompió los candados y abrió la puerta. 


			La casa no contenía nada. Una serie de estancias vacías y polvorientas. En la última, la más oscura y angosta, había un viejo y desvencijado arcón. Rodrigo lo abrió. En el fondo había un pergamino miniado cuyos dibujos representaban jinetes tocados con turbantes y armados de espadas, lanzas y arcos. Una inscripción en vetusto latín rezaba: «Hombres como estos están a punto de conquistar tu reino».30 


			Aterrado por la profecía, Rodrigo cerró de golpe el arcón en el preciso instante en que la primera patera invasora varaba en la soleada playa de Tarifa con un rumor de arenas aplanadas. 


			La segunda leyenda: había en Toledo un Palacio Encantado o Cueva de Hércules en la que Tariq encontró el tesoro sagrado de los godos.31 Entre las joyas maravillosas que contenía destacaba una mesa de oro y piedras preciosas que había pertenecido al bíblico rey Salomón.32 


			¿Cómo había llegado a Toledo un objeto procedente del templo de Jerusalén? 


			Ya vimos, páginas atrás, que tras el saqueo de Jerusalén por las legiones romanas (año 70), el tesoro del templo quedó depositado en el templo de Júpiter capitolino de Roma hasta que el rey godo Alarico I asaltó la ciudad (el 24 de agosto de 410) y trasladó sus tesoros a Toulouse, o a la cercana Carcasona.33 


			Un siglo después, el año 507, Alarico II cedió Toulouse a los belicosos francos y mudó su capital a Toledo. El tesoro del templo quedó depositado en aquella casa a la que cada nuevo rey añadía un cerrojo. Como vimos más arriba, el rey Rodrigo comprobó la falsedad de la leyenda a costa de provocar el cumplimiento de la funesta profecía.34 


			Los invasores amasaron un importante botín en el que sin duda figuraron algunos objetos procedentes del tesoro antiguo de Israel, especialmente la denominada Mesa de Salomón que, según las fuentes árabes, «contenía tanto oro y aljófar como jamás se vio nada igual». 


			Tariq sospechaba que Musa se arrogaría ante el califa la captura del tesoro (ya habían tenido unas palabras y Musa le había cruzado la cara con su zurriago). ¿Cómo probar ante el califa que el mérito de capturar la Mesa de Salomón le correspondía a él? Recurrió a la astucia de arrancar a la mesa una de sus patas y la sustituyó por otra menos trabajada.35 


			Musa ibn Nusayr llegó al califa Al-Walid y le entregó la Mesa; Tariq dijo entonces: «Yo soy el que la consiguió», pero Musa lo desmintió. Tariq dijo al califa: «Haz traer la Mesa y mira si le falta algo». El califa notó que una pata difería de las otras. Tariq dijo entonces: «Pregúntale a Musa, ¡oh, príncipe de los creyentes!, y si lo que te dice te convence, él tiene la razón». El califa preguntó a Musa y este dijo: «Señor, así estaba la Mesa cuando la encontré». Entonces Tariq presentó al califa la pata que había arrancado y dijo: «Esta es la prueba, ¡oh príncipe de los creyentes!, de que yo he dicho la verdad y de que fui yo quien la consiguió». Al-Walid aceptó su palabra y lo recompensó generosamente.36 


			Al-Walid destituyó a Musa de sus cargos y lo apartó de la corte. Tan solo lo convocó en 716 o poco después para entregarle la cabeza de su hijo Abd al-Aziz (el valí de Spania) al que había hecho ejecutar. Poco después Musa fue asesinado mientras oraba en la mezquita de Damasco.37 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 4 


			¿Conversión o conquista? 


			 


			El publicista autodidacta Ignacio Olagüe (1903-1974) nos plantea en su libro La revolución islámica en Occidente: los árabes no invadieron jamás España (1969) una interesante hipótesis, oído al parche: «Creen los historiadores que España fue invadida por unos nómadas llegados de Arabia, sin habérseles ocurrido medir en un mapa el camino que era menester andar, ni tampoco estudiar en obras de geografía los obstáculos que era necesario vencer en tan larguísimo viaje».38 


			Entonces, ¿cómo llegó el islam a España, señor Olagüe? 


			—En realidad, los musulmanes no invadieron España; fueron los hispanogodos los que se convirtieron masivamente al islam persuadidos por la semejanza del arrianismo con la fe de Mahoma, frente a la corriente trinitaria predominante en el resto de la cristiandad. 


			Lo que Olagüe propone, y no le faltan secuaces que lo respaldan, dado que la tontería es contagiosa, es que el islam ¡es una religión autóctona surgida en la península ibérica! 


			Un auténtico bombazo, lo sé. Veamos cómo lo razona: después de la traumática conversión al catolicismo del rey Leovigildo (moralmente deshecho porque había ejecutado a su hijo, san Hermenegildo), la Spania visigoda quedó dividida entre dos sectas cristianas: la oficial, que aceptaba el triunfante dogma trinitario (Dios compuesto de tres personas: Padre, Hijo, Espíritu Santo), y el derrotado arrianismo godo, que se resistía a desaparecer (el Hijo no puede ser la misma persona que el Padre). 


			El clero católico asociado al trono no consiguió imponerse al porfiado arrianismo del pueblo. Resultado: el Estado teocrático visigodo fracasó. A la confusión de las dos creencias contendientes se sumaron unas cuantas calamidades, sequías, malas cosechas y hambruna. 


			Donde no hay harina, todo es mohína, dice el sabio refranero. Creció el descontento popular y en 711 estalló un conflicto político-religioso entre los trinitarios encabezados por Rodrigo y los witizianos defensores de la doctrina arriana. 


			Unos y otros vinieron a las manos en las orillas fangosas del río Guadalete, donde ganaron los arrianos, como sabemos. 


			Después del triunfo arriano se produjo una aproximación de los witizianos al islam. ¿Por qué? 


			Olagüe suministra la explicación: 


			—Hombre, repare usted en que guardaban ciertas similitudes doctrinales: la creencia en un Dios único y la consideración de Jesucristo como simple profeta. Si a ello sumamos la más que probable predicación de misioneros musulmanes, podemos concluir que los arrianos ibéricos se acabaron convirtiendo al islam. «Hacia el siglo X florecería la cultura arábigo-andaluza, un mahometanismo de tinte liberal que alcanzaría su cénit en los siglos XI y XII, antes de entrar en decadencia por culpa del dogmatismo introducido por la invasión almorávide.» 


			La tesis de Olagüe y sus barandas, basada en «una crítica demoledora de las insatisfactorias versiones de la historia y el manejo audaz de unos indicios que no constituyen prueba palmaria»,39 ha sido ampliamente rebatida por arabistas e historiadores prestigiosos, pero hoy renace al amparo de ciertos movimientos políticos interesados en la implantación del islam en España.40 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 5 


			¿Se convirtieron al islam los hispanogodos? 


			 


			El resultado de la conquista es que un país poblado por más de cinco millones de hispanogodos se había sometido casi sin resistencia a un ejército de menos de cuarenta mil invasores. 


			Penetremos ahora en el misterio de esa conversión masiva al islam. ¿Cómo se explica? ¿Por qué la mayoría de la población autóctona adoptó la religión del conquistador? 


			No podemos descartar que lo hicieran por instinto de conservación (como las masas se hicieron comunistas en la Unión Soviética o nazis en la Alemania de Hitler), pero quizá sea más plausible un motivo económico. 


			La economía, el maldito parné, ese motor que, en última instancia, mueve la historia. 


			No es un misterio, sino achaque de la humana naturaleza, que el apego a una aventajada posición social o a la conservación de los bienes terrenales nos induce a olvidar los beneficios espirituales de la religión. 


			Como vimos, buena parte de la aristocracia goda pactó con el moro a cambio de conservar sus haciendas y privilegios. No solo pactó, sino que islamizó. 


			Admitámoslo. Con más o menos renuencia se pasaron al bando del moro. Los últimos escrúpulos se disiparon al notar las coincidencias del islam con la herejía arriana de la que procedían. 


			Los nobles godos se islamizaron del mismo modo que, ocho siglos después, muchos nobles musulmanes se cristianizarían cuando cambiaron las tornas con la conquista de Granada por los Reyes Católicos. 


			¿Qué efectos tuvo tan sincera islamización? 


			La organización jurídica y eclesiástica del Estado godo se mantuvo intacta. Condes y obispos siguieron al frente de sus provincias y de sus diócesis. 


			¿Y el sufrido pueblo? 


			Se convirtió también masivamente por las mismas razones económicas. 


			Los musulmanes permitían que las «gentes del Libro» (ahl alKitab o dhimmis), como llamaban a los cristianos y a los judíos, continuaran practicando su religión, pero los gravaban con un oneroso tributo, la dhimma, y les limitaban los derechos.41 


			Eso explica que los invasores no se mostraran especialmente interesados en forzar las conversiones al islam: el que se pasaba a la religión de Mahoma se convertía en musulmán de pleno derecho y dejaba de tributar como dhimmi.42 


			Los dhimmis (protegidos) cristianos y judíos gozaban de un amparo similar al que disfrutan los tenderos en las zonas «protegidas» por la mafia, o sea, que tienen que pagar para que el padrino los salvaguarde ¡de él mismo! 


			Entonces, como ahora, Hacienda éramos todos, pero unos más que otros (también como ahora). Los musulmanes tributaban al Estado el impuesto a la producción o usr (entre un 5 y un 10 por ciento de los ingresos), mientras que los dhimmis pagaban una contribución personal, la yizya, y además el jaray, sobre la propiedad, que equivalía a la mitad de la cosecha, o sea, un 50 por ciento.43 


			En resumen: los hispanogodos habían escapado de la sartén de la abusiva fiscalidad visigoda para caer en el fuego de la confiscatoria fiscalidad islámica.44 


			He aquí el poderoso estímulo que convirtió al islam a muchos hispanogodos no especialmente observantes del catolicismo. Las cuarenta y ocho sedes episcopales de los visigodos se habían reducido a veinte en el siglo que siguió a la conquista.45 


			Cambiar de religión no era complicado. En aquel entonces las similitudes de los dos credos facilitaban el tránsito de una religión a otra. Al igual que el cristianismo, el islam cree en un Dios único y todopoderoso que rige el mundo hasta el final de los tiempos; cree en un Juicio Final en el que las almas resucitarán para ser juzgadas y destinadas al paraíso o al infierno, venera a Jesucristo y a san Juan Bautista como profetas precursores de Mahoma… 


			Advierta el escéptico lector que faltaba mucho para Trento y que el cristianismo no estaba tan sistematizado como ahora. Tampoco habían aparecido las puntillosas escuelas de derecho que conforman las actuales sectas islámicas. Cristianismo e islam eran un conjunto de confusas creencias de las que sobresalía la certeza de un Dios único y todopoderoso, absoluto y excluyente. El Dios cristiano se asemejaba al Dios del islam, con la diferencia de que este era más permisivo con los apetitos carnales de sus adeptos y no los abrumaba con las exigencias de un clero abusón. 


			Aún no existía este abismo abierto entre cristianismo e islam que hoy nos separa de los musulmanes tras siglos de guerras y enconadas enemistades. 


			La religión islámica vinculada al poder atraía poderosamente a los hispanogodos. 


			—A ver si va a ser que me he quedado anclado en una religión obsoleta adorando a Jesús y no me he enterado de que después de Jesús vino Mahoma —se justificaban los tibios antes de chaquetear. 


			Ponerse al día era fácil, especialmente si además acarreaba la ventaja de ascender a ciudadano de primera y ahorrarte el abusivo impuesto. 


			—¿Qué debo hacer para convertirme al islam, amigo Tariq? —imaginemos la pregunta de un hispanogodo adscrito al sentido realista de la vida. 


			—Nada más fácil, paisa. Basta con recitar ante dos testigos la shahāda. 


			—¿La qué? 


			—La shahāda, nuestra profesión de fe: «No hay más Dios que Alá y Mahoma es su profeta». 


			—¿Solo eso? 


			—Solo. Aquí no tenemos sacerdotes que hagan de intermediarios entre Alá y los fieles. Cada creyente es responsable y administra su relación con Alá directamente. 


			La conversión de los esquilmados por el impuesto del jaray  fue masiva. Solo quedaron fieles a sus respectivos credos los judíos, que son muy suyos, y quizá uno de cada tres cristianos, los de más firmes convicciones religiosas o aquellos que se acojonaban ante la perspectiva de cortarse el prepucio (la circuncisión que las religiones abrahámicas exigen a sus seguidores).46 
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			Más complicada fue la conversión cultural. Los hispanogodos conversos (o mozárabes) adoptaron las formas de la cultura árabe —vestidos, costumbres culinarias, etcétera—, pero en Valencia y otras zonas de la península se mantuvo la lengua romance derivada del latín y coexistió con el árabe de los conquistadores.47 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 6 


			Infelix Spania 


			 


			Regresemos al meollo de nuestro relato. La historia, como es sabido, se basa en el examen de los documentos, pero ¿qué hacer cuando los documentos faltan? 


			A la caída del reino godo sigue un apagón documental de siglo y medio del que solo tenemos las escasas noticias transmitidas por dos crónicas: 


			 


			1. La Crónica de 741 se limita a indicar que el califa Walid I «en las regiones de Occidente, por medio del general de su ejército Musa, invadió y sometió el poderoso reino de los godos en Hispania».48 


			2. La Crónica mozárabe de 754 explica la invasión de la infelix Spania por unos nuevos bárbaros y compara lo ocurrido a un país «antaño placentero y hoy desventurado» (quondam deliciosa et nunc misera effecta) con otras catástrofes históricas acaecidas en Troya, Jerusalén y Babilonia. 


			El autor retrata a los árabes como «traicioneros, crueles y aduladores» (rasgos que el imaginario popular mantiene hasta nuestros días), y dibuja con tintes sombríos la caída de Spania, «que se sentía duramente agredida no solo por la ira del enemigo extranjero, sino también por sus luchas intestinas […] para arruinarla sin compasión alguna […]. Después de arrasarla hasta Toledo, y azotar despiadadamente las regiones circundantes con una paz engañosa, valiéndose de Oppas, hijo del rey Egica, condena al patíbulo a algunos ancianos nobles […]. Con la espada, el hambre y la cautividad, [Musa] la devasta». 


			Nuestro autor parece desgarrarse la camisa cuando se pregunta retóricamente: «¿Quién será capaz de referir tantos peligros? ¿Quién de enumerar tan terribles desastres? Pues si todos los miembros se convirtiesen en lenguas, aun así, jamás pudiera hombre alguno publicar la ruina y los males tan grandes y sin cuento que afligieron a España».49 


			 


			Hemos visto que, espantados por la brutalidad de los invasores, muchos hispanogodos optaron por someterse mediante pactos; otros, por el contrario, decidieron resistir en las montañas del cuadrante noroeste peninsular y durante unos años mantuvieron la ficción de un reino godo que incluso acuñó moneda.50 


			Bajo el islam, la península tornó a ser, como en los tiempos de Roma, la lejana provincia occidental de un gran Imperio con sede en Damasco que copió de sus conquistados Bizancio y Persia la eficiente máquina administrativa.51 


			Los moros llamaron al-Ándalus a la tierra que ocupaban, e Isbaniya (Hispania), a la parte cristiana no conquistada, aquel corredor en la costa Cantábrica y los Pirineos que iría creciendo a medida que al-Ándalus menguaba. 


			Conviene advertir que los pobladores de la cornisa cantábrica que encontraron los moros solo estaban tenuemente romanizados y cristianizados. Su romanización se acentuó precisamente por influencia de la ola migratoria que les sobrevino cuando muchos visigodos se refugiaron entre ellos huyendo del islam. A los primeros reyes asturleoneses les convino aceptar las instituciones estatales del fenecido reino visigodo («el orden de los godos») con la intensa cristianización que iba en el mismo lote. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 7 


			Covadonga, ¿mito o realidad? 


			 


			Covadonga es el mito fundacional de Asturias, y como tal digno de todo respeto, aunque lo de aquella batalla, brillante inicio de la Reconquista, tiene más visos de mito o leyenda que de realidad, me pesa admitirlo. 


			Cuenta la crónica de Alfonso III52 que los moros encomendaron el gobierno de Asturias a Munuza,53 uno de los compañeros de Tariq.54 


			Munuza, moro enamorado, se prendó de las bellas hechuras de la goda Ermesinda, hermana del noble Pelayo, antiguo espatario de los reyes Witiza y Rodrigo. Espoleado por la urgencia de cumplir su deseo, el lascivo moro alejó a Pelayo encomendándole una misión en Córdoba y aprovechó su ausencia para beneficiarse carnalmente a Ermesinda (sororem Pelagii copulavit, dice la crónica). 


			—El moro se ha calzado a mi hermana. ¿Se puede consentir? —imaginamos la indignación de Pelayo cuando supo mancillado el honor familiar. 


			Aquel ultraje lo animó a ejecutar un plan que venía rumiando: rebelarse contra la morisma por «la salvación de la Iglesia».55 


			Barruntó el suspicaz Munuza las intenciones del godo y decidió madrugarlo. 


			—Prende a Pelayo y me lo apiolas —ordenó a su lugarteniente Al-Qama. 


			—¡Oír es obedecer! 


			Al-Qama tendió una emboscada a Pelayo,56 pero el godo logró escapar a uña de caballo. Seguido de cerca por sus perseguidores llegó al río Piloña, que bajaba crecido y tumultuoso con las recientes lluvias. 


			«¿Qué hacer? Me ahogo o me capturan.» 


			Pelayo no se lo pensó mucho. «Si me cogen los moros ensayarán conmigo cuantas sevicias se les ocurran antes de darme matarile.» 


			—¡No me cogeréis vivo, hijos de Mahoma! —gritó a sus perseguidores. Juntando valor, se encomendó al cielo y se lanzó a las turbulentas aguas con la determinación de un clavadista de Acapulco. 


			¡Y consiguió ganar la orilla opuesta! Los moros lo vieron salir chorreando y satisfecho y quedaron con un palmo de narices. Y Pelayo se abstuvo de hacerles un corte de mangas porque ese feo gesto aún no se había inventado. 


			—¡Bah, ya caerá! —se prometió Al-Qama—. No hemos escapado de los tórridos desiertos para morir por un empacho de agua. 


			Libre de sus perseguidores, Pelayo se internó por las fragosidades del monte Auseva y predicó la rebelión por las aldeas que le salían al paso. Reunidos en la cueva en la que nace el río Enna, sus seguidores lo eligieron jefe o príncipe. 


			Al frente de sus montañeses, este «rey de los gallegos» (malik alyalaliga para los moros) plantó cara a los invasores y los derrotó en un encuentro o refriega de poca importancia (¿Covadonga?).57 


			Las crónicas escritas más de siglo y medio después exageran el hecho y aseguran que Pelayo persiguió al fugitivo Munuza, lo alcanzó y le dio muerte en el lugar llamado Clacliense.58 


			Por su parte, los textos árabes minimizan la derrota a manos del bárbaro (‘ily) Pelayo y sus «treinta asnos salvajes».59 El Poema de Fernán González (c. 1255) atribuye la victoria cristiana a un milagro. 


			—¿Un milagro? 


			—Sí, un milagro, pero sustentado en firmes bases de teoría física. Me explico: estando los moros encajados en el barranco y los cristianos arriba, sus flechas caían por su peso y herían a los propios arqueros.60 


			Lo último que uno quisiera es ser aguafiestas, pero existe la posibilidad de que la historia de Pelayo sea pura leyenda inspirada en otro suceso de mayor certeza histórica, ocurrido a un Munuza distinto que gobernaba la Cerdaña, el valle pirenaico hoy a caballo entre Francia y España. 


			Descontento con Córdoba, porque los árabes oprimían a su pueblo beréber, este Munuza se alió en 731 con el duque (dux)  Eudes, de la vecina Aquitania. 


			—¿Pactó con un cristiano? 


			—No te extrañes, caro lector. En este libro verás contubernios frecuentes de moros con cristianos, y viceversa. Este Munuza hizo más: se casó con la hija del socio cristiano, una mocita en flor llamada Lampagia, y para demostrar el escaso afecto que guardaba a sus antiguos socios quemó vivo al colaboracionista obispo de Urgel, Anambado, «un joven precioso y lozano» según la crónica (recordemos que muchos prelados y altos dignatarios de la Iglesia habían pactado con los invasores). 


			El asunto no pudo acabar peor. El valí de Córdoba, Abderramán al-Gafiqi,61 persiguió a Munuza, lo capturó y lo ejecutó. Lampagia, la llorosa y joven viuda, terminó sus días en el harén del califa de Damasco, donde una beldad se apreciaba aunque no estuviera entera. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 8 


			Interludio franco 


			 


			Cuando se vio victorioso al otro lado de los Pirineos, Abderramán al-Gafiqi pensó aprovechar la buena racha y proseguir la campaña. Entonces, como ahora, un militar bragado podía ascender por méritos de guerra. Con esta intención remontó el Garona y saqueó Burdeos después de aniquilar a las tropas de Eudes que le salieron al paso.62 Ensoberbecido por la nueva victoria y estimulado por la noticia de que, en la abadía de San Martín de Tours, la principal de Austrasia, se guardaba un tesoro similar al encontrado por Tariq en Toledo, avanzó hacia el norte «como una tormenta devastadora».63 


			Carlos, mayordomo de palacio o primer ministro del reino de Austrasia, «hombre belicoso desde niño y muy versado en asuntos militares», collecto magno exercitu («reuniendo un gran ejército»), le salió al encuentro del moro en Poitiers. Durante una semana los dos generales escaramucearon buscando el punto débil del enemigo. Al séptimo día, Carlos amagó un ataque al campamento donde los moros guardaban su botín, y cuando distrajeron fuerzas para protegerlo les entró por derecho con su gente de Austrasia, notable por la robustez de sus miembros y por su vigorosa mano de hierro, y en enconada pelea, sin dar un paso atrás, como una pared o un bloque de hielo invernal, pasaron a cuchillo a los árabes (25 de octubre de 732).64 El propio Abderramán al-Gafiqi figuraba entre los muertos. 


			¿Fue la batalla de Poitiers, que las crónicas árabes denominan calzada de los Mártires (Balat ash-Shuhada), el desquite de la cristiandad por el desastre de Guadalete?65 La historiografía cristiana así la ha considerado, aunque es evidente que su alcance se magnificó.66 


			Carlos Martel explotó su victoria invadiendo las tierras de la aristocracia sureña sometida a los moros. Aunque no consiguió ocupar Narbona, el islam dejó de amenazar las Galias.67 Su nieto Carlomagno retomaría la empresa y extendería la influencia franca al otro lado de los Pirineos, pactando con los valíes de Barcelona y Gerona, enemistados con el emir de Córdoba.68 


			Carlomagno aspiraba a ampliar sus dominios hasta el río Ebro, pero tuvo que contentarse con llevar la frontera hasta el humilde Llobregat. Fue la llamada Marca Hispánica, una barrera de condados que protegía su flanco pirenaico.69 


			Regresemos a Asturias. 


			La retirada de los moros de las montañas astures pudo deberse, aparte de a desagradables experiencias con los naturales del país, que son muy suyos, al hambre que afligió a la cornisa cantábrica y a Galicia entre los años 730 y 740. Con la despensa vacía, los beréberes establecidos incómodamente en aquellas húmedas regiones, tan distintas de su hábitat natural, pensaron «en medio de esta pobreza, lo único que tenemos seguro es el reuma», y se retiraron a regiones más secas donde esperaban ganarse mejor la vida. 


			Adivino la pregunta: 


			—¿Entonces no se retiraron por la derrota de Covadonga, en 722, como me enseñaron en la escuela? 


			Más bien, no, querido lector. Insisto en que la famosa batalla, caso de que se produjera, no pasó de ser una escaramuza menor que los cronistas de Alfonso III exageraron casi dos siglos después (880) para presentar a su señor como rex magnus, heredero legítimo del reino visigodo.70 


			Consolémonos. Fuera batalla campal, escaramuza, refriega, riña, pendencia o simple reyerta navajera, lo cierto es que los moros llevaron la peor parte. 


			A enemigo que huye, puente de plata. Los cristianos de la región aprovecharon el repliegue del moro para impulsar una balbuciente monarquía en la persona de Pelayo. El líder leonés reforzó su posición casando a su hija Ermesinda con el futuro Alfonso I, heredero de otro caudillo que había surgido en Cantabria, al otro lado del río Deva.71 De este modo amplió sus dominios con las tierras de la antigua provincia visigoda, que se extendía hasta Saldaña y Mave. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 9 


			Moros a la gresca: la primera fitna 


			 


			La antes descrita rebelión de Munuza se inscribe en el levantamiento general de los beréberes del norte de África y de la península que los historiadores llaman fitna o guerra civil. 


			¿Por qué protestaban los beréberes? 


			Porque Damasco los crujía a impuestos. Los gobernadores árabes asentados en Ifriqiya exigían la entrega de un número de esclavos (muchachos destinados a los ejércitos del califa y muchachas de placer —yawati al-wat— para sus harenes). No menor era el abuso de exigir un número de pieles de corderos no natos, que los obligaba a sacrificar buenas ovejas.72 


			Sumemos a ello que el reparto de las tierras peninsulares no había sido equitativo, como vimos páginas atrás: a los beréberes de Tariq les habían asignado las parcelas más improductivas (la Meseta, Galicia y las montañas), mientras que la aristocracia árabe, los baladíes (baladiyyun, «árabes del país»), llegados con Musa cuando el trabajo estaba hecho, se habían adueñado de las regiones más feraces (Levante, el valle del Guadalquivir y el Ebro). 


			La rebelión beréber empezó en Marruecos y se propagó a la península (741). Ningún gobernador, y se sucedieron más de veinte, lograba sofocar aquel incendio. Finalmente, el califa Hisham ibn Abd al-Malik envió desde Siria a la flor de su ejército, unos diez mil guerreros profesionales, encuadrados en tribus (aŷnad, singular yund),73 quienes fueron derrotados en el Magreb, pero en la península consiguieron pacificar a los revoltosos. Imposibilitados de regresar a Siria por la vía africana, decidieron asentarse en al-Ándalus. 


			—¿Cómo os vais a quedar, si estas tierras apenas dan para mantenernos a nosotros? —protestaban los baladíes, los primeros conquistadores. 


			—Es lo que hay. Si ni siquiera sabéis defenderlas… Además de que, aunque lloréis de vicio, lo cierto es que aquí vivís como reyes (muluk).74 


			Los sirios se quedaron y, en vista de que los baladíes les mostraban poco afecto, anudaron alianzas con la antigua aristocracia goda.75 El gobernador enviado por el califa Hisham repartió a los sirios de cada yund según su origen.76 


			Los sirios se convirtieron en el ejército regular que mantenía el orden y percibía los impuestos (de los que dependía también su soldada). Trajeron consigo no solo la organización de su ejército en Oriente, sino incluso su arquitectura militar.77 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 10 


			Sarracina en Damasco 


			 


			Mientras estos desórdenes se producían en al-Ándalus, el califato entraba en crisis y en Damasco volaban los cuchillos. 


			Los abasidas, mortales enemigos de los omeyas, dieron un golpe de Estado con ayuda de los chiitas y de los musulmanes no árabes (de Persia y del Jurasán). Al califa Al-Walid II (744), llamado el Disoluto, lo asesinaron mientras leía el Corán, lo destazaron y exhibieron sus cuartos en distintos lugares del Imperio, la cabeza en Damasco, donde se expuso al público hasta que los cuervos y las hormigas dejaron la calavera lironda.78 


			—Vale. Capto el mensaje: cambio de dinastía. —Nos imaginamos el comentario de algún espectador. 


			Estos abasidas que tan violentamente irrumpen en nuestra historia aseguraban descender directamente de Mahoma. 


			La lucha entre los golpistas y Marwan II, sucesor del califa omeya, se prolongó hasta 749, año en que los abasidas conquistaron Kufa y proclamaron califa a su pretendiente, Abu al-Abbas. Los omeyas fueron exterminados, niños incluidos, y sus tumbas profanadas (damnatio memoriae). 


			Después de este baño de sangre parece natural, desde nuestra perspectiva buenista occidental, que a Abu al-Abbas le remordiera la conciencia. En efecto, el usurpador perdonó a los omeyas supervivientes y los invitó a un banquete de reconciliación que se celebraría en Abu Futrus, un pueblito desconocido hasta que su nombre apareció en la página de sucesos. 


			Se lo han imaginado: se presentaron al banquete ochenta pavos a los que el abasida hizo degollar antes de servir el primer plato. Este sangriento lance ocurrido el 25 de julio de 750 le recordará al lector la Boda Roja de la serie Juego de tronos.79 No es necesario irse tan lejos. Aquí, en la misma España, tenemos el ejemplo de la famosa Jornada del Foso.80 


			Si hubiera que obtener una enseñanza de estos casos, sin duda sería que comer de balde nos pierde a los naturales de esta tierra y en esto no hago distingos entre moros y cristianos. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 11 


			El reino asturleonés 


			 


			El reciente descubrimiento de fortificaciones de la época de la invasión islámica en los puertos asturianos de la Mesa y Pajares nos autoriza a creer que, tras la retirada de los moros, los astures construyeron una línea defensiva, lo que presupone cierta organización comunal bajo el mandato de un régulo de autoridad reconocida. Ese sería el germen del reino asturleonés, la primera organización política de los cristianos después de la invasión islámica. 


			Es muy posible que distintos caudillos de la cornisa cantábrica ejercieran el dominio de sus respectivos territorios y emparentaran entre ellos casando a sus hijos para fortalecer la unidad política del conjunto. Superada la tentación de adoptar la monarquía electiva visigoda que tan calamitosa había resultado en el pasado, se decidieron por la monarquía hereditaria en la persona de Alfonso I, yerno de Pelayo, cuyo reinado floreció gracias a que los moros estaban ocupadísimos en el dominio de la Septimania,81 y en sus querellas raciales y familiares. 


			Si Alfonso I puso los cimientos del reino, su nieto Alfonso II lo levantó. Hombre más inclinado a una riña con moros que a una remonta con cristianas (por eso recibe el sobrenombre de El Casto),82 su largo reinado (casi medio siglo) robusteció el reino astur aletargado por la política errática y provinciana de sus predecesores.83 


			Alfonso II extendió sus dominios a Galicia y a Álava aprovechando que los emires de Córdoba estaban ocupados en sofocar rebeliones internas.84 Después, animado por los clérigos emigrados del sur que lo adulaban con el título de rey, reprodujo en Cangas de Onís una corte al estilo visigodo,85 entre cuyos fieles (fideles) repartió los tradicionales oficios palatinos: un jefe del ejército (alférez, del árabe al-faris, «jinete», porque solía ser el jinete más diestro); un jefe de las caballerizas (condestable, palabra que procede de comes stabulis, «el conde de los establos»); un mayordomo o administrador de palacio; un tesorero, y un capellán (primicerius). Estos devotos funcionarios formaban en su conjunto el officium palatinum con una curia real para aconsejar al monarca. Con todo ese aparato cortesano es natural que los reyes astures aspiraran al título de imperator que los distinguiera de sus colegas surgidos en otros núcleos de resistencia cristianos. 


			Alfonso II estableció su nueva capital en Oviedo, bien comunicada con el resto de les Asturies y lugar emblemático de los antiguos clanes que deliberaban en torno al roble sagrado (el carballón). 


			Dispuesto a asumir la grandeza que corresponde a un rey cristiano, Alfonso encomendó al arquitecto Tioda el embellecimiento de la nueva capital con palacios e iglesias (hoy en su mayoría perdidos). Además, rompió el aislamiento de sus predecesores concertando alianzas políticas y culturales con Carlomagno, el gran monarca de la cristiandad, en cuyo claro espejo se miraba.86 Y no descuidó la defensa del reino frente a los moros.87 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 12 


			Santiago nos socorre 


			 


			Hacia el año 830 un ermitaño que veía luces cavó en el lugar donde más brillaban y descubrió la supuesta tumba del apóstol Santiago en Compostela (Campus Stellae, «Campo de la Estrella»). 


			¿Plan del astuto rey o providencia divina? Vaya usted a saber, pero si nos atenemos a los hechos, hemos de admitir que la creciente popularidad de este santuario de peregrinación ensanchó la influencia de la cristiandad carolingia en los nacientes reinos cristianos. 


			Corriendo el tiempo, el apóstol Santiago, en origen un humilde pescador del lago Tiberíades que dejó la barca para seguir a Cristo, se transformó en un guerrero protector de las armas cristianas y como tal recibió el explícito sobrenombre de Matamoros.88 


			La primera aparición del Santiago peleador se situaba en la batalla de Clavijo (23 de mayo del 844), un combate enteramente inventado por los cristianos en el que el antiguo pescador se puso al frente de las mesnadas y, cabalgando en su caballo blanco, espada en mano, hizo ricia entre la morisma. 


			Es tradición que después de esta batalla los reyes de Asturias dejaron de pagar el ominoso tributo anual de cien doncellas («perlas sin horadar») con destino al harén del califa. Por lo visto, fue el rey Mauregato (783) el primero que «entregó a la lascivia de los árabes doncellas nobles, libres y plebeyas».89 


			 


			Avian en todo esto a Almançor a dar 


			çien donzellas fermosas que fuessen por casar;  


			avien las por Castiella cada una a buscar, 


			avien lo de cunplir, pero con grand pesar.90 


			 


			La batalla y el tributo de las cien doncellas son pura fantasía, pero los cristianos se animaron pensando que Santiago Matamoros combatía a su lado. Por eso lo hicieron patrón primero de León, luego de España y finalmente de la caballería cristiana en general.91 


			Después de la batalla de Clavijo, el rey Ramiro pronunció solemnemente el llamado voto de Santiago, que comprometió a los reyes de Asturias, Galicia, León y Castilla a entregar al arzobispo de Santiago un diezmo del producto agrícola (una medida de trigo y otra de vino por cada yugada de tierra).92 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 13 


			Una trifulca eclesial 


			 


			Dijimos páginas arriba que los principales pastores de la Iglesia visigoda, aristocracia ellos también, prefirieron pactar con los invasores a cambio de conservar sus privilegios. El más significado de ellos, el arzobispo de Toledo, Elipando, secundado por Félix, obispo de Urgel, intentó congraciarse con el islam renovando la antigua herejía adopcionista defensora de que Jesús no es hijo directo de Dios Padre, sino simplemente «adoptado», una idea acomodada a la condición de profeta que el islam asigna a Jesús. Además, en su calidad de arzobispo de la antigua capital visigoda, Elipando declaró herejes a los que no comulgaran con sus ruedas de molino.93 


			Cuando esta noticia alcanzó la corte asturiana, sus clérigos, comprometidos con la monarquía de Alfonso II, aprovecharon la ocasión para separarse de la Iglesia mozárabe sometida al islam. Uno de ellos, el Beato de Liébana, monje erudito representante de la rama ortodoxa, escribió una refutación del adopcionismo en la que tildaba a Elipando de «testículo del Anticristo —adminiculus Antichristi—, de cuyo semen se engendra la perversa prole».94 


			Sintiéndose insultado, Elipando llamó al Beato «nefando presbítero de Asturias» —Beati nefandi Asturiensis presbyteri— y «oveja sarnosa» («ahora, una oveja sarnosa nos quiere dar lecciones»).95 Ayunos de caridad cristiana, los dos clérigos arreciaron en los insultos. En una carta al monarca, Elipando afirma: «Ha llegado a conocimiento de tus siervos que aquel escrito de fétido olor del por antífrasis Beato ha inficionado con su veneno los corazones de algunos sacerdotes de poca valía […], la lengua viperina y el hedor sulfúreo del, por antífrasis, Beato, nefando presbítero de Asturias, pseudocristo y pseudoprofeta de una doctrina pestilente…».96 Para completar el cuadro, también reparte estopa a Eterio: «Anatematizamos al antifrástico Beato, entregado a la lascivia de la carne, y al onagro Eterio, doctor de bestias».97 


			Dado que la monarquía asturiana de Alfonso II se movía en la órbita carolingia, el asunto se debatió en los concilios de Ratisbona (792) y Fráncfort (794), este último presidido por el propio Carlomagno, que condenaron el adopcionismo como «herejía que debe ser extirpada de la Santa Iglesia». Después de Ratisbona, el obispo Félix de Urgel (sede en territorio carolingio) se retractó y pasó el resto de sus días confinado en Lyon. 


			Elipando quedó aislado con su herejía y no halló discípulos que continuaran su obra. En el futuro se abrió un abismo entre la Iglesia europea, romana, con la que se alineaban los nacientes reinos hispánicos, y la mozárabe andalusí, que fue declinando en la medida en que la mayoría de sus seguidores se convertían al islam. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 14 


			Un príncipe fugitivo 


			 


			El joven príncipe omeya Abderramán, nieto del califa Hisham ibn Abd al-Malik, el que salvó la vida porque faltó al banquete en el que los abasidas exterminaron a su familia, cruzó el Éufrates a nado para escapar de sus perseguidores (su hermano tuvo peor suerte y lo degollaron allí mismo). 


			En la orilla salva, el príncipe se preguntó: 


			—¿Do fuir? 


			Perseguido por sus enemigos, escapó a Egipto, siempre con la barba al hombro, disfrazado unas veces de pastor, otras de mulero y otras de clérigo. Así llegó a Ifriqiya (Túnez), donde encontró amparo en su familia materna (era hijo de una esclava beréber cristiana de la tribu Nafda). 


			En Ifriqiya, el joven príncipe supo que al-Ándalus estaba desgobernada debido a las querellas tribales y raciales (un guirigay entre árabes kalbíes, qaysíes, yemeníes, beréberes y sirios del yund). 


			En la región de Elvira (Granada) existía una facción de antiguos y poderosos clientes (mawali) de la familia omeya. Cuando supieron que un príncipe de su tribu se había refugiado en Ifriqiya, lo animaron a pasar a la península. 


			—La ocasión es propicia —lo urgieron—. El emir Yusuf reprime la rebelión de Zaragoza. Ha desguarnecido el sur. 


			Abderramán desembarcó en Almuñécar y, apoyado en un ejército de sirios, yemeníes, beréberes de cabeza rapada y guerreros esclavos (mamalik), entró triunfalmente en Sevilla llevando por bandera un turbante verde en la punta de una lanza y se proclamó emir (otoño de 755). 


			El alarmado Yusuf regresó apresuradamente y se enfrentó con el usurpador en el llano de la Rusafa, a las afueras de Córdoba. 


			—Señor, las tropas de Yusuf son muy superiores y se murmura que si te ves en situación apurada huirás a uña de caballo —le dijo su criado y confidente. 


			Abderramán cambió el caballo por una mula, animal de torpe galope, inadecuado en una fuga, lo que devolvió la confianza a las tropas. 


			Contra todo pronóstico venció el joven Abderramán. Dueño de la situación, «unió con la espada los trozos del reino, como el sastre une con su aguja los pedazos de tela para hacer un traje», es decir, pacificó a los grupos tribales y religiosos, y los sometió a su autoridad. 


			Abderramán podría haber protagonizado el diálogo entre un príncipe persa y su hijo que menciona Ian Morris: «Querido polluelo, no olvides que el reino se mantiene gracias al ejército, el ejército a través del oro de las soldadas, el oro se adquiere a través del desarrollo agrícola, y el desarrollo agrícola a través de la justicia y la ecuanimidad. Por lo tanto, sé justo y ecuánime».98 


			Se puede aplicar perfectamente a la situación en el emiratocalifato: las sabias decisiones de Abderramán retardaron el deterioro del Estado islámico. 


			El omeya se rodeó de funcionarios eficaces, colocó un gobernador (walí) al frente de cada una de las seis provincias del emirato y dividió el territorio en distritos catastrales (qura) que agrupaban pequeñas aldeas y alquerías, a veces protegidas por castillos (hisn). Los recaudadores disponían de censos de la población y aplicaban distintos baremos dependiendo de la raza y situación social del contribuyente. Inspectores del Tesoro velaban para que nadie metiera la mano en las arcas públicas. Gracias a este excelente sistema de recaudación, perfeccionado quizá por técnicos persas, Abderramán mantuvo un ejército profesional que veló por el orden y el cumplimiento de la ley islámica según la doctrina jurídica malikí (del tronco sunita). 


			Abderramán era muy consciente de la importancia de representar el poder con obras prestigiosas. En 785 construyó la primitiva mezquita de Córdoba con materiales reciclados de la basílica visigoda de San Vicente, cuyo solar ocupaba. 


			No todo fueron mieles. En los treinta y dos trabajosos años del reinado del primer Abderramán no faltaron rebeliones que sofocar ni disputas que acallar entre las variadas facciones de sus descontentos súbditos beréberes, y de los yemeníes y qaysíes. Estas rebeliones las alentaban los califas abasidas desde Bagdad (nueva capital del islam). A ello se sumaba que los siempre levantiscos beréberes habían abrazado una nueva corriente islámica, el jariyismo, según la cual el califa debe ser elegido libremente por la comunidad musulmana (umma) y hay que aceptarlo «aunque sea un esclavo negro».99 


			Con tantos problemas, a los que hay que sumar un nutrido harén al que atender,100 Abderramán no pudo evitar que los habitantes de Narbona pasaran a cuchillo a su guarnición árabe y la Septimania (recuerden: aproximadamente correspondiente a los actuales departamentos franceses de Languedoc-Rosellón) pasara a manos de los francos. 


			Después del primer Abderramán, la dinastía se prolongó durante casi tres siglos en otros diez omeyas. El gobierno alcanzó cierta estabilidad, porque los altos cargos se ocupaban con personas de la propia familia o procedentes de un número limitado de familias de claro linaje árabe, aunque algunos descendían en realidad de esclavos bizantinos o persas manumitidos, sin exceptuar algún eunuco, como Nasr, que ascendió a primer ministro con Abderramán II. 


			Cada emir elegía a su sucesor entre sus hijos mediante la sencilla ceremonia de entregarle el anillo que simbolizaba el poder. Estas sucesiones dependientes no del orden biológico, sino de la voluntad del sucedido, favorecían las intrigas del harén, un grupo de presión nada despreciable.101 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 15 


			El reino de Aragón 


			 


			Paralelamente a la creación del reino de Asturias surgieron otros núcleos cristianos a lo largo de las regiones cantábricas y pirenaicas: 


			 


			• El cántabro, que vimos prontamente unido por matrimonio al asturiano.


			• El reino de Pamplona (desde 1134 denominado de 


			Navarra).102


			• Los condados francos establecidos en la vertiente sur de los Pirineos para defender la frontera de eventuales ataques islámicos. Al frente de estos territorios, que quizá coincidían con circunscripciones político-administrativas visigodas, pusieron condes autóctonos o francos, según conveniencia. 


			 


			Cada condado evolucionó a su manera. El de Aragón, surgido en torno al río homónimo, a la población de Jaca y los valles de Hecho y Canfranc, se apropiaría de los de Sobrarbe y Ribagorza, y se fusionaría, por matrimonio, con el reino de Pamplona. 


			Cuando falleció Sancho III de Pamplona (1035), el condado de Aragón se separó del reino pamplonés y se constituyó en reino tutelado (con su regulus supeditado al rex de Navarra). Más adelante, Sancho Ramírez, acogotado por sus poderosos vecinos, Navarra y la taifa de Zaragoza, se enfeudó con la Santa Sede (1068) para asegurarse la supervivencia y el título real. A poco, por uno de esos golpes de suerte que deparan los asuntos dinásticos, el rey de Pamplona Sancho Garcés IV fue asesinado por su hermano (1076), y los nobles navarros entregaron la corona vacante a su primo, el regulus de Aragón Sancho Ramírez, que ascendió a rex de Aragón y de buena parte de Navarra. De esta manera, Aragón se fortaleció y pudo ampliarse conquistando tierras a los moros. 


			
	 

	 	
	 

			 


			CAPÍTULO 16 


			Un histórico braguetazo 


			 


			Atentos ahora, porque intentaremos explicar la agregación de los condados catalanes a la Corona de Aragón, el tema que tantas ronchas levanta entre los independentistas reivindicadores de un pasado imaginario. 


			Dijimos páginas atrás que en el siglo IX surgieron varios condados pirenaicos: Barcelona, Gerona, Ampurias, Besalú, Cerdaña, Conflent y otros que formaban la Marca Hispánica, defensa avanzada del reino franco frente a los moros. 


			Andando el tiempo, algunos condados acataron el liderazgo de Barcelona bajo el «poderosísimo y respetabilísimo» Wifredo el Velloso (c. 840-897), pero a su muerte volvieron a disgregarse hasta que el conde Borrell II (c. 934-992) los reforzó, aprovechando el desconcierto que causaba en Francia el tránsito de la dinastía carolingia a la de los capetos.103 


			 


			[image: ]


			 


			Seis generaciones adelante, el conde Ramón Berenguer IV se casó con Petronila, heredera de Aragón (1150). 


			Un conde casado con una princesa de sangre real ascendía notablemente en la nobleza,104 al saltarse dos puestos de la escala jerárquica (marqués y duque). Petronila tampoco hizo mal casamiento, porque el conde aportaba unas tierras suculentas, sus condados de Barcelona, Gerona, Osona, Ribagorza y Cerdaña, que desde entonces se asociaron al reino de Aragón. 


			Al ascender por vía matrimonial, el barcelonés asumió el linaje de Aragón (o sea, pasó de conde a princeps de Aragón, consorte de la regina, un título más importante, y ya no volvió a usar el título condal). De este modo se extingue el linaje de la casa de Barcelona y los otros condados catalanes, absorbido por la casa de Aragón.105 


			Por su parte, Petronila recibía el título de condesa de Barcelona, barchinonensis comitissa. El hijo de la pareja, Alfonso II, uniría los dos títulos y sería rex de Aragón por parte de madre y conde de Barcelona por parte de padre: rex Aragonensis et comes Barchinonensis. El reino que, andando el tiempo, abarcará Aragón, Valencia, las Mallorcas, Barcelona, Sicilia, Cerdeña, Nápoles, Atenas, Neopatria, el Rosellón y la Cerdaña. 


			Conviene advertir que el reino de Aragón y los condados catalanes se unieron dinásticamente (pero NO territorialmente, ni políticamente),106 porque en muchos textos escolares se ha deslizado la espuria expresión «confederación catalano-aragonesa», introducida por algunos historiadores modernos bienintencionados o bienremunerados,107 que incluso llaman a sus monarcas «condes reyes», faltando gravemente a la verdad. 
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